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Este estudio indaga en los recursos relativos al trabajo y familia del grupo microemprendedor en Chile, poniendo atención a la intersección de las dimensiones individuales y sociales que explican la posición social en un marco de precariedad de la vida. Se recurrió a una metodología cualitativa con un guion de entrevista a 8 grupos de discusión de hombres y mujeres de distintas edades en la Región Metropolitana, que incluye el Gran Santiago. 
El uso de los recursos mencionados confirma un nuevo tipo de domesticidad, legitimadora de la desigualdad existente en nombre de las elecciones individuales, pues las dota de un empoderamiento personal que, finalmente, deviene en una privatización de responsabilidades como el cuidado (Palermo & Ventrici, 2023). Es en la posibilidad de elegir la distribución de la carga y/o los tiempos dedicados al trabajo reproductivo —más que la cantidad de la carga en sí—, donde radicaría la conquista de libertad y autonomía, y permite la comprensión de las decisiones propias. 
El “agotamiento” asociado con estar “24/7” con los hijos o la presión de “no volver a reinventarme” son expresiones de un continuo presente, en el cual se vuelven expertas, constituyendo esto interpretaciones de éxito personal. Sin embargo, es un estadio frágil ante la ocurrencia de imprevistos que superan las capacidades individuales, mientras se debilita la construcción de un futuro. Paradójicamente, la independencia económica reducida al día a día vuelve perdurable la percepción del presente, haciéndolo estático y seguro, incluso prolongado en idealizaciones y experiencias que reivindican la maternidad. Los nuevos inicios relativos a las condiciones económicas se vuelven una pesada carga en comparación con la rutina de los trabajos domésticos que ya conocen y con los cuales se sienten seguras. Así, la ganancia diaria y las posibilidades de conciliar trabajo y familia reproducen la vida, manteniendo la indefensión o inseguridad ante situaciones de enfermedad, violencia, o desempleo. La precariedad de la vida se expresa en la imposibilidad de generar recursos sociales que permitan mantenerla en situaciones problemáticas, y en la intensificación del presente como estrategia de ocultamiento de esos riesgos sociales. En ningún grupo emergen ideas que visibilicen necesidades comunes relativas a los recursos sociales.
El déficit de recursos sociales suele dejarlos en una posición subalterna en las instituciones del bienestar. En definitiva, recursos personales como la autonomía y la autoeficacia aseguran la reproducción de la vida, pero no su protección, debido al déficit de recursos sociales, y la vuelven precaria.

